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1. ¿Qué es el amawtismo? Reconociendo sus orígenes y su continuidad 
actual 
 
El amawtismo es tanto una corriente ancestral de pensamiento andino como un estilo de 
vida focalizado en vivir de manera armónica y en conexión respetuosa con la naturaleza,  
proviene de la palabra amawta, el título que reciben aquellas personas elegidas por las 
sus comunidades como portadores del legado de su sabiduría. Estos sabios andinos 
ejercen un importante papel de guías dentro de las colectividades indígenas quechua–
aymaras, poseen la responsabilidad de resguardar las tradiciones, acumulan un 
conocimiento experiencial que les permite realizar una interpretación profunda de las 
señales de la naturaleza sabiéndolas aplicar a la gestión agroecológica del medio ambiente 
que les circunda. Entre los amawtas comparten un amplio conocimiento dedicado a una 
ritualidad vinculada con los ciclos estacionales de la naturaleza, a la que denominan 
Pachamama. Ellos acompañan a los integrantes de la comunidad sintiéndose hijos de la 
naturaleza, desarrollando su vida respetando la continua interrelación entre el medio y 
todos los seres con quienes cohabitan el espacio vital.  
 
El amawtismo es la ciencia de los amawtas, una forma de entender la vida que conecta 
con la concepción física y espiritual de la cosmovisión andina. Esta manera de pensar el 
mundo difiere de la focalización antropocentrista de origen occidental, que parte de una 
relación unidireccional centrada en el hombre, ocupado en someter a la naturaleza  
adecuándola a su interés. Muy al contrario, la cosmovisión andina sostiene que la 
concreción, el orden y el mantenimiento de la vida se deben a las relaciones de 
complementariedad entre contrarios: femenino-masculino, noche-día, arriba-abajo…etc. 
Y a todo un complejo sistema de relaciones naturales de interdependencia y reciprocidad 
que se conjugan entre sí para sostener el milagro de la vida.  
 
El amawtismo contempla una forma de convivir en sociedad que procura el cuidado del 
equilibrio entre la humanidad y el medio ambiente para la conservación de la vida, 
concentrando su principal objetivo en la consecución del Vivir Bien, del Suma Q’amaña 
aymara o el Suma k’awsay quechua. Este consiste en el sostenimiento de una constante 
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previsión y gestión de las relaciones de interdependencia tanto entre la sociedad como 
con las fuerzas naturales que representan la configuración de la Pachamama, procurando 
mantener o incluso ayudando a re-equilibrar su estadío armónico. 
 
1.1 Conexiones del amawtismo con el indigenismo y el indianismo 
 
El desarrollo del amawtismo ancestral continuó con el pasar de la historia, a pesar del 
dominio colonial. En el ámbito intelectual, escritores como el peruano José Carlos 
Mariátegui (1984-1930) o el boliviano Fausto Reinaga (1906-1994) fueron reconocidos 
por sus seguidores como amawtas, considerando sus esfuerzos por la defensa de los 
pueblos indígenas. Ambos escritores fueron militantes políticos convencidos de que el 
socialismo marxista podía encabezar una revolución sudamericana capaz de resolver los 
problemas socioeconómicos de sus países, además de acabar con el problema del 
sometimiento y la explotación de los indígenas. Mariátegui se centró en el indigenismo 
como corriente artística y literaria que procuraba visibilizar las culturas indígenas 
nacionales en su revista Amauta (1926-1930), además de analizar el problema de su 
explotación y marginación con mayor profundidad en Siete ensayos de interpretación de 
la realidad peruana (1928).  
 
Posteriormente, el escritor Fausto Reinaga quiso distinguirse expresamente de la corriente 
indigenista, anunciando que su indianismo boliviano era el movimiento político 
comprometido en emancipar al indio empoderándolo como actor de su propia liberación 
mediante la acción revolucionaria. Su obra considerada más importante fue La revolución 
india (1970). Con el paso de los años, Reinaga fue cambiando de parecer, abandona 
primero el marxismo y luego el indianismo para declararse amáutico al tomar conciencia 
de que la revolución obrera marxista no representaba la realidad de los indígenas 
quechuas y aymaras de Bolivia. Y su militancia en el indianismo junto al movimiento 
katarista, tampoco satisfizo el resultado que esperaba. Sus reflexiones en torno al 
amawtismo le llevaron a escribir El pensamiento amáutico (1978) y La revolución 




En estas obras Reinaga no llega a desarrollar una teoría amawtica, sino que desvela su 
propio pensamiento idealizado acerca de cómo fue la sociedad originaria del 
Tawantinsuyu incaico. A pesar de ser un escritor ampliamente criticado por su actitud 
radical y racista al despreciar el pensamiento occidental, su obra aporta ciertas claves que 
defienden la existencia de un pensamiento auténtico y exclusivo de los habitantes 
andinos. Reinaga describe el pensamiento amawtico como “cósmico”, en referencia al 
sentimiento de pertenencia e interrelación del ser humano con el cosmos, en 
contraposición al modelo antropocéntrico en el que el hombre es dueño de la naturaleza 
y centro del universo. Más tarde, su hijo Ramiro Reinaga Burgoa publicó Tawantinsuyo 
(1978) en donde el autor trata de acercar al lector el ideal de una sociedad incaica muy 
conectada con la vida centrada en el respeto hacia la naturaleza. 
 
1.2 La mística de la tierra, el movimiento cultural que ensalza la estética 
de los Andes y la revaloración de lo indígena 
 
El filósofo boliviano Guillermo Francovich destaca en sus obras la existencia de una 
corriente cultural asociada a la conexión mística y cultural con lo telúrico en la literatura 
y el arte bolivianos durante la primera mitad del siglo XX, que denomina mística de la 
tierra. Se trata de una variante del indigenismo que conecta directamente con la fuerza 
expresiva que inspiran los Andes y que, -podríamos considerar con cuidado-, algo cercana 
a la conexión espiritual que el amawtismo defiende como relación natural entre los seres 
humanos y la naturaleza o Pachamama. Destaca la figura de Franz Tamayo con su libro 
Creación de la pedagogía nacional (1910) como precursor de esta corriente, al afirmar 
que la geografía boliviana influye y se manifiesta en la cultura del país. Con su obra 
pretende ensalzar la importancia del colectivo indígena, siendo consciente de su situación 
de marginación en la sociedad de su tiempo. 
 
Concede especial importancia a los libros de Jaime de Mendoza: La tesis andinista (1933) 
y El macizo boliviano (1935), presentándolos como referentes importantes de esta mística 
telúrica que promueve una conexión profunda con el paisaje boliviano, siendo los Andes 
la principal fuente de inspiración para la formación del sentimiento de nacionalidad. 
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Francovich incluye también a Roberto Prudencio, fundador de la revista Kollasuyo, como 
figura clave en el desarrollo ideológico de un movimiento cultural centralizado en la 
ciudad de La Paz, apoyado por diversos autores que defendían la necesidad del retorno a 
la tierra al conectar el sentimiento de un nacionalismo cultural con la corriente 
indigenista. Recuperamos la cita que recoge Francovich en relación a la visión de 
Prudencio ante el advenimiento de un nuevo ciclo cultural, reconectando tradición con la 
promesa de nuevo futuro, y que resulta bastante semejante al pachakuti amawtico. 
 
El nuevo kolla, que ha de ser el criollo y el mestizo indianizado, tiene que cumplir su fin 
histórico que es el de forjar un nuevo ciclo cultural. Esta cultura, al inspirarse en las 
formas permanentes de la tierra, tendrá sus raíces en el milenario Tiahuanacu, que 
perdurará así a través de una nueva humanidad, la que sabrá arrancar al paisaje ancestral 
un nuevo sentido.1  
 
Francovich tiene en cuenta también al escritor Fernando Díez de Medina, destacando 
especialmente su libro Nayjama, el buscador (1951) en el que manifiesta la arrolladora 
fuerza estético-espiritual que despiertan las montañas andinas en el espíritu de sus 
habitantes, resaltando la fuerza de lo telúrico unida de manera íntima con lo indígena. 
Esta atribución del despertar espiritual a través de los Andes, queda plasmado en los 
versos finales de Nayjama.2 
 
El alma de estos montes 
Se hace hombre y piensa. 
Tramonta un ansia inmensa 
Los horizontes. 
Y en la luz huraña 




1 Roberto Prudencio, discurso político, recogido por Guillermo Francovich en La filosofía en Bolivia, 
Buenos Aires, ed. Losada, 1945, p. 92. 
2 Fernando Díez de Medina, Nayjama. Introducción a la mitología andina, La Paz, Bolivia, Rolando Díez 
de Medina, 2003. 
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Díez de Medina participó también en la política de su país, llegando a fundar en 1948 el 
partido que denominó Pachakutismo, alcanzando una importante resonancia nacional al 
criticar al estado boliviano por apoyar las estrategias privadas de los magnates mineros. 
Su partido apoyaba un nacionalismo algo idealizado con la pretensión de interconectar la 
diversidad de razas y clases sociales para el bien común del país. Así recomendaba a los 
bolivianos reconectar con las montañas como fuente de inspiración para su desarrollo 
personal: 
Aprended el estilo grandioso de nuestras montañas. Aprended por ellas cómo se endurece 
la voluntad, cómo un alma sensible las aferra, cómo el dolor de ser se transformó en 
alegría de vivir. ¿No sois capaces de alcanzar grandes fines? Es porque carecéis de altos 
pensamientos, por olvidar el mensaje del suelo y de la raza. Regresad al estilo secular de 
la montaña, inmenso y maternal, activo y reposado al mismo tiempo. ¡A la verdad 
telúrica! Al fondo metafísico de la adusta cordillera: ahí está la fuerza tranquila del futuro, 
el vibrante acicate del presente.3  
 
La estética impresionante de la cordillera andina también se manifiesta en el campo del 
arte plástico, siendo ejemplo de ello la obra de la escultora Marina Núñez del Prado, el 
pintor Cecilio Guzmán de Rojas o María Luisa Pacheco entre otros. En la actualidad, la 
pintura de Roberto Mamani Mamani representa la continuidad de esta mística de la tierra 
plasmada en el arte boliviano contemporáneo, el mismo artista afirma que toda su obra se 









3 Fernando Díez de Medina, discurso político, recogido por Guillermo Francovich en La filosofía en 























Mamani Mamani. Ñusta del lago. 





2. Presentación y objetivos del Manifiesto Amawtico 
 
Este manifiesto ha sido establecido a partir de premisas breves y concisas que a modo de 
razones prácticas justifican y defienden su creación. No se trata de un manifiesto 
concebido a partir de un ideario cerrado, la intención de su contenido pretende despertar 
conciencias, analizando y tomando en consideración aquellas problemáticas con las que 
lidiamos a diario, instando a activar caminos de acción social para transformar aquellos 
aspectos de nuestra sociedad que no funcionan. Su creación también pretende inspirar a 
otros actores culturales, como políticos que apoyen un socialismo comunitario con la 
certeza inamovible de que el poder debe de estar al servicio de las personas. Este 
manifiesto también está dirigido a intelectuales, artistas y activistas sociales y 
medioambientales que crean en la puesta en marcha de medidas factibles que contribuyan 
a la transformación de nuestro mundo a partir de la concienciación social, superando 
aquellos aspectos de nuestra sociedad global que no funcionan, garantizando un estado 
de bienestar común y la conservación de la vida en este planeta Tierra. 
 
Es un documento abierto a ser complementado, a ser desarrollado y ampliado desde la 
acción activista, desde la continuidad del amawtismo compartido entre muchos como 
práctica ancestral colectiva. Pretende avivar el estímulo constante de la actividad 
congregacional andina, regida sobre todo por su inspiradora tradición oral y la 
espontaneidad que caracteriza a sus habitantes, dando pie a la concreción de soluciones 
factibles por vía dialéctica, reproduciendo la manera particular de hacer política en los 
Andes, acorde con la actividad asamblearia celebrada dentro del ámbito indígena. Para 
ello, se establecen diferentes puntos clave que resumen una serie de reivindicaciones de 
actualidad, demandas abiertas a ser desarrolladas en asamblea comunitaria que parten del 
análisis según la genuina tradición amawtica. 
 
Desde la comunidad intercultural Casa Amawtica – Ancestral Markha presentamos este 
escrito como defensa y reconocimiento de la cultura andina, haciendo valer la herencia 
de la sabiduría oral ancestral. Este manifiesto reúne su conocimiento a modo de registro 
textual, facilitando la conservación de su esencia originaria, permitiendo su difusión hacia 
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otras latitudes, perdurando a lo largo del tiempo. También es un homenaje que dedicamos 
al amawta Fernando Ergueta Franco tanto por su labor de divulgación del amawtismo a 
nivel internacional, como por su tenacidad en la defensa de la preservación de las culturas 
andinas, especialmente de la aymara-tiwanakota. La voz de su sabiduría, junto a la de sus 
ancestros, se recoge aquí anunciando toda la riqueza y autenticidad del pensamiento 
amawtico, con el que a través de largos años de servicio misional ha sabido guiar a 
multitud de personas como amawta e iniciar a otros, para sumarnos a su cometido, como 
él dice: en el Camino Rojo de la Pachamama, el amawtismo.  
 
La concepción y desarrollo de este manifiesto viene inspirada también tanto por mi 
compromiso con la gestión cultural de la comunidad Casa Amawtica, como por mi 
voluntad de dar visibilidad y revalorizar las culturas andinas. En el ámbito académico, la 
creación del Manifiesto Amawtico puede contribuir a avanzar unos pasos más el largo 
recorrido por el reconocimiento de la autenticidad de la sabiduría andina, ocupando un 
vacío de conocimiento que en mi tesis doctoral contribuye a conectar el imaginario 
colectivo de la cosmovisión andina y su bagaje simbólico con el pensamiento amawtico 
y su representación en el arte andino a través del artista Roberto Mamani Mamani. 
 
2.1 Conexión del Manifiesto Amawtico con los manifiestos indígenas 
bolivianos anteriores 
 
El Manifiesto Amawtico se vincula de manera consciente con el legado experiencial de la 
lucha indígena. El discurso amawtico representa el anhelo de un pueblo plurinacional que 
tanto en el pasado como en la actualidad siempre ha defendido la conservación de su 
identidad sociocultural, sumando esfuerzos al proceso decolonial, empoderando y 
revalorizando el sentimiento de pertenencia autóctono. Desde el amawtismo creemos que 
la revolución por el cambio debe ser ante todo cultural, despertando un activismo social 
que inspire la apertura mental necesaria para una conversión de la conciencia humana, 
que pase del individualismo radical hacia un comunitarismo colaborativo impulsando el 
desarrollo de una sociedad sostenible, acorde con el suma q’amaña o buen vivir. 
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Por estas razones, el Manifiesto Amawtico se declara heredero de la lucha indígena en las 
figuras de Atawallpa, Tupaj Amaru, Tomás Katari, Tupaj Katari, Zárate Willka, Bartolina 
Sisa y otros líderes indígenas olvidados por la historia que mantuvieron viva la esperanza 
de su pueblo por acabar con siglos de sufrimiento luchando por un futuro mejor. El 
Manifiesto Amawtico reactualiza también el sentido reivindicativo de manifiestos 
indígenas anteriores como la Tesis de Pulacayo (1947), el Manifiesto de Tiahuanaco 
(1973 y 1977), o el Manifiesto de Achacachi (2001) en los que se denuncia la historia de 
su opresión y se enumeran las reivindicaciones que justifican su lucha por la defensa de 








































Mamani Mamani. Puerta del lago sagrado. 
Pastel al óleo sp 50x70cm 
(Colección Erick Reyes Villa) 
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3. EL MANIFIESTO AMAWTICO   
Razones para (con)vivir según la cosmovisión andina 
 
Desde el sitio sagrado de Tiwanaku, desde el palpitar vigoroso de este taypi imperecedero 
que convoca y reúne en hermandad comunitaria cada panaka, cada ayllu y cada marka, 
se escuchan resonar los pututus por la victoria del poder unificador del colectivo indígena. 
Los k’alawawas, los hijos de la roca, los herederos de la sabiduría ancestral descubren el 
velo de los códigos sagrados que tan celosamente guardaron los sabios amawtas, los 
yatiris, las awichas y los achachilas. Este es el tiempo en el que entregan al servicio de 
la humanidad las claves de su sabiduría en forma de pensamiento y experiencia: el 
amawtismo, el conocimiento milenario que concentra una forma exclusiva de vida en 
comunidad que no sólo representa la fortaleza del empoderamiento identitario indígena, 
sino que también ofrece alternativas viables en la construcción de un nuevo tiempo, un 
Nuevo Pachakuti al servicio de la vida, para la motivación de una nueva humanidad unida 
por el respeto y la conservación de nuestra Pachamama. 
 
La difusión del conocimiento amawtico no pretende el regreso utópico al tiempo de 
nuestros antepasados, ni tampoco una involución del progreso, la propuesta amawtica 
forma parte de un ideario atemporal que puede ser reactualizado en este tiempo y ser 
compatible con el desarrollo, contemplando la conjunción de lo natural, lo rural y 
tradicional con lo urbano y lo moderno. Los sabios andinos nos señalan la senda del 
camino iniciático del qhapaj ñan, el mismo que recorrieron nuestros antepasados en el 
incario para regresar a nuestro saphi, al encuentro de nuestra raíz principal que conforma 
nuestra identidad cultural. Para que así, desde la fortaleza de este centro, podamos elevar 
nuestra voz y contribuir con este conocimiento a la difusión de nuestro mensaje, 
sembrando esperanzas por un mañana mejor.  
 
Desde las culturas andinas y desde el amawtismo, no creemos en la concepción de un 
progreso lineal e infinito, puesto que todos los seres nos encontramos sometidos a la ley 
universal de la evolución del tiempo siguiendo inevitables ritmos cíclicos. Los ciclos 
temporales se repiten en movimientos circulares: aquello que asciende necesariamente 
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tiene que bajar y todo lo que comienza debe finalizar, iniciando un nuevo proceso de ciclo 
vital. Los ciclos se suceden en el tiempo continuamente, pero no como repetición de lo 
mismo, puesto que las probabilidades del devenir de los acontecimientos son infinitas. 
Desde el amawtismo observamos cada ciclo temporal como procesos naturales de cambio 
en el que los seres vivos aprendemos de la experiencia, adecuando nuestra existencia 
siguiendo diferentes estrategias adaptativas, aprendiendo a fluir con el discurrir de cada 
tiempo de cambio. 
 
En la actualidad, el amawtismo se reconfigura siguiendo las directrices de un importante 
movimiento social internacional que apoya y difunde la cosmovisión andina, desde un 
activismo que promueve una pedagogía social para concienciar y preparar a las personas 
hacia un Nuevo Pachakuti como oportunidad que posibilita la acción positiva por el 
cambio. Desde el chuyma o corazón de este movimiento, se cree necesario el respeto de 
los tres principios morales que referimos en quechua y que fueron observados como 
principios fundamentales para el sostenimiento armónico de la sociedad en el incario: 
Ama suwa (no seas ladrón), ama llulla (no seas mentiroso), ama k’ella (no seas holgazán).  
 
El primer principio nos advierte de la conveniencia de respetar la propiedad privada del 
otro, nos da la pista de que el sistema social que defiende el amawtismo no es un 
comunismo radical, sino un sistema de socialismo comunitario y colaborativo en la suma 
de esfuerzos para la consecución del bien común. En relación al segundo principio ama 
llulla, adquiere especial importancia el valor y el respeto que se reconoce a la palabra 
expresada de manera oral en la tradición andina. La comunicación verbal y el diálogo 
tienen una importancia cabal: desde los círculos de palabra en la resolución de conflictos 
hasta los juicios comunitarios, o desde la enseñanza transmitida de forma oral a la palabra 
compartida por los asistentes en los rituales, nunca han dejado de acompañar la realidad 
cultural de los pueblos andinos. Incluso, el respeto de la palabra prevalece en actos 
sociales tan importantes como el akhulliku, como reunión o forma asamblearia de 
reflexión conjunta en la que los asistentes pijchan coca para que fluyan mejor las 
conversaciones y los discursos de una manera más auténtica, conectando mejor la 
expresividad entre mente, corazón y alma. El tercer principio reafirma la necesidad 
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humana del trabajo como fuente de autodesarrollo personal y adquisición de respeto en 
sociedad. 
 
El desarrollo de una pedagogía social amawtica también debe potenciar el sentimiento de 
libertad y realización personal a partir de una educación que refuerce el poder creativo de 
las personas, detectando y reforzando cada talento, estimulando su poder de superación. 
Desde el amawtismo, desde una perspectiva sostenible de un sistema colectivo-
comunitario, se considera necesario el acompañamiento tutorizado de dos vertientes 
equitativas de desarrollo personal consideradas como inherentes a la experiencia 
existencial humana y que, a la vez, tienen su equivalencia en la cosmovisión andina: 
• Una dimensión social empírica y materialista (que simbólicamente se conecta con 
la concepción de Pachamama, la entidad que representa el espacio-tiempo y la materia 
fértil regeneradora de vida que procura la abundancia), en la que se contempla el 
desarrollo personal a nivel formativo académico y profesional, además del fomento de 
relaciones sociales sanas y armónicas construidas desde el respeto al prójimo. 
• Una dimensión social sensitivo-espiritual (que se relaciona con el simbolismo del 
dios PachaKamaq o también Wirakocha, como el espíritu de la Tierra que anima el 
mundo material y le aporta dinamismo), en la que reconecta a las personas con la realidad 
de su entorno natural, tomando conciencia de cómo los seres vivientes se encuentran 
interconectados y en dependencia vital del cuidado y el sostenimiento medioambiental. 
El amawtismo como movimiento social concentra también sus esfuerzos en la 
reivindicación activista de las siguientes premisas:  
• La demanda de respeto y protección de los territorios y del hábitat natural de las 
comunidades indígenas, así como la conservación y promoción de sus culturas y sus 
idiomas originarios. 
• La defensa y recuperación de la ecología del planeta, de nuestra Pachamama, que 
entre todos, como sus hijos, tenemos el deber de proteger y cuidar. 
• La reivindicación del ejercicio de libre determinación y autonomía de los pueblos 
indígenas según sus propias formas de organización social. 
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• La petición de su participación para sumar su experiencia a las alternativas que 
impulsan el cambio por una sociedad más justa, más inclusiva y más sostenible. 
• La viabilidad de la concepción del suma q’amaña o buen vivir en la incorporación 
de medidas factibles que regulen un desarrollo de la sociedad y un sistema de consumo 
más cabal y respetuoso con la naturaleza. 
• El cultivo de la confianza en la comunidad como estrategia de empoderamiento 
social mediante el desarrollo de acciones conjuntas que beneficien el bien común del 
colectivo. 
• La defensa y la promoción de una soberanía alimentaria centrada en el consumo 
de alimentos de producción local, libres de transgénicos y abonos sintéticos a partir del 
apoyo de un modelo de producción agroecológico. Además del reconocimiento de nuestra 
identidad cultural a través del sabor tradicional de aquello que comemos. 
• La aceptación de la complementariedad natural y equitativa chacha-warmi, 
hombre-mujer propia de la cosmovisión andina, viviendo en una interrelación continua 
con el medio ambiente como alternativa a la visión antropocéntrica y patriarcal, 
respetando también la libertad de identidad sexual de cada persona. 
 
El amawtismo también pretende promover dinámicas socioeconómicas de tradición 
ancestral adaptadas a nuestros tiempos que podrían contribuir a mejorar diversos aspectos 
de nuestro sistema de consumo actual. Hemos denominado esta propuesta como 
socioeconomía circular amawtica. Este modelo sigue los principios teóricos y prácticos 
del suma q’amaña o buen vivir, en el que la prioridad de la sociedad no se concentra en 
vivir mejor a partir de la implementación de continuos lujos y comodidades que suponen 
un desgaste creciente y desmesurado de los recursos naturales, sino que se concentra en 
obtener o producir lo necesario de la forma más eficiente posible. De esta manera, en vez 
de vivir mejor a costa de la explotación laboral desmedida de las personas o del abuso y 
desgaste del medio ambiente, nos concentramos en vivir bien con todo lo necesario para 
conseguir una continuidad y disfrute de una calidad de vida en la que nadie sufra carencias 




Las diversas actividades comunitarias de origen ancestral aymara, de las que hablaremos 
a continuación, tienen un objetivo común: redistribuir los beneficios obtenidos entre los 
miembros de la comunidad después de cada participación colectiva promovida con el 
objetivo de generar abundancia. Las siguientes formas tradicionales de organización 
socioeconómica pueden servir de ejemplo para demostrar cómo las sociedades indígenas 
y populares andinas no buscan un enriquecimiento acumulativo concentrado en unas 
pocas manos, sino el apoyo mutuo que permite contribuir y ayudar entre todos los 
participantes. Estas actividades generan lazos de hermandad comunitaria que van más 
allá del factor de consanguineidad, e incluso se llevan a cabo y se reactualizan en 
ambientes urbanos, adaptando la tradición a la modernidad. 
 
Las fiestas de carnaval de las ciudades bolivianas comparten reminiscencias de las fiestas 
indígenas asociadas a la siembra y la recolección de los alimentos, redistribuyendo en 
comunidad la abundancia obtenida y, después de finalizar el trabajo colectivo, celebrando 
mediante la fiesta. Actualmente existe todo un sistema de relaciones sociales basadas en 
el compadrazgo, en el que las amistades se comprometen a modo de patrocinadores de 
las fraternidades que participarán en la fiesta, como una manera de tejer un sistema de 
relaciones sociales que pueden resultar en beneficio para que la fiesta se lleve a cabo de 
la forma más espectacular posible, contribuyendo en un segundo plano a establecer 
oportunidades de negocio, conseguir favores sociales, e incluso alcanzar un importante 
prestigio social.  
 
La ceremonia andina de la rutucha, el primer corte del cabello y posterior sorteo de los 
nudos o qulus para atraer la buena suerte entre los participantes, también adquiere forma 
de dinámica económica comunitaria. Se celebra habitualmente como motivo de 
presentación de los hijos en la comunidad, y también conlleva un aporte contributivo para 
la familia del niño/a. Todavía se celebran a día de hoy toda una variedad de rituales y 
actividades sociales en los Andes que conservan objetivos similares de redistribución 
económica, como pueden ser el pasanaku, que significa literalmente acción de pasar, un 
sistema tradicional indígena de préstamo y ahorro colectivo de disfrute rotativo que 
demanda un compromiso y una confianza mutua de cada miembro de la comunidad. 
Consiste en aportar una determinada suma de dinero durante un tiempo en encuentros 
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colectivos, en los que por sorteo, la cantidad recogida llega a manos de cada miembro 
comunitario de manera rotativa en cada reunión hasta finalizar el ciclo temporal de los 
encuentros, de manera que cada integrante habrá disfrutado una vez de la misma suma de 
dinero que todos los demás.  
 
Podemos destacar también el apthapi, como forma exclusiva de banquete comunitario 
andino en el que todos participan aportando alimentos para consumirlos después, 
compartiendo de manera totalmente inclusiva, abierta y fraternal. O incluso el akhulliku, 
la asamblea comunitaria en la que todos comparten hojas de coca y comunican sus 
decisiones de manera participativa, abiertos al discurso y a la escucha activa de cada 
semejante. Todas estas formas comunitarias comparten códigos ancestrales como el ayni 
la mink’a o la mit’a, que representan la ayuda mutua dentro del compromiso de 
reciprocidad que entre todos se deben para mantener una constante gestión del equilibrio 
y generar el estado de bienestar colectivo de cada organización comunitaria. 
 
El concepto de vida comunitaria lo encontramos también en las aynuqa, un término que 
deriva de la fusión de las palabras ayni y nuqa, en referencia a la organización de las 
tierras de cultivo y las dinámicas de ayuda mutua dentro del colectivo, siguiendo un 
sistema de rotación de cultivos en el tiempo durante un ciclo de trece años. A pesar de 
que el usufructo de cada parcela que conforma la aynuqa es privado, la tenencia de estas 
tierras y su repartición siempre es de responsabilidad comunitaria. Todos los trabajos 
agrarios son programados en comunidad siguiendo las señales de la naturaleza y los ciclos 
estacionales, según sea necesario realizar rituales para asegurar una buena productividad, 
roturar la tierra, sembrar, cosechar o dejarla en barbecho.  
 
Como hemos visto hasta ahora, son muchos los ejemplos que todavía se conservan como 
dinámicas ancestrales que tienen por objetivo la redistribución de los beneficios 
colectivos en el marco de una economía comunitaria solidaria, centrada en el trabajo 
colaborativo que procura el bien común. El ejercicio de estas actividades tradicionales, 




socioeconomía circular amawtica que podría llegar a inspirar nuevas alternativas de 
acción social adaptadas a nuestra realidad contemporánea. 
 
Concluimos este manifiesto con la reafirmación de nuestro compromiso y 
posicionamiento a favor de la conservación y la continuidad de la vida, nuestra principal 
razón de ser como movimiento social comunitario. Creemos que la difusión de la 
sabiduría ancestral andina puede contribuir a sostener este proceso de cambio, este Nuevo 
Pachakuti, contribuyendo a la defensa de una convivencia armónica entre las personas y 
la Pachamama, para que juntos podamos establecer y reforzar los lazos de una gran 
comunidad intercultural global siempre abierta al diálogo.  
 
Por la construcción de una sociedad mejor, más cabal y mucho más justa que nos 
encamine hacia el esperado Jach’a Uru, el gran día, y vislumbrando con esperanza un 
futuro prometedor, exclamamos tal y como reza el lema de acción de las organizaciones 
indígenas bolivianas: 
 
¡JICCHA PINIWA! ¡AHORA ES CUANDO, COMPAÑEROS/AS!  
¡¡JALLALLA!! 
 
Laura González Tinoco.  
Doctoranda en la Universidad de Barcelona. 
 
Amawta Fernando Ergueta 
Tiwanaku, Chukiyawu marka (La Paz), Bolivia. 
 
Artista Roberto Mamani Mamani 
































Mamani Mamani. Amawta de la hoja sagrada. 
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